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EL EJERCICIO DE LA

MEDIUMNIDAD PARLANTE

Hace tiempo que se agita en nues
tro medio el problema de la me-

diumnidad parlante^ la manera de ̂ en
cauzarla lo más eficientemente posible,
los procedimientos a adoptar para que
su desarrollo conduzca a resultados sa
tisfactorios y salvar los escollos que aun
restan.

En el curso de "Teoría de las Me-
diumnidades", de segunda año del Ins
tituto de Enseñanza Espirita, se ha en
carado él estudio minucioso, dentro de
los conocimientos actuales, de los vamos
procesos que en esta facultad pueden in
tervenir y sin entrar por ahora a exami
nar los aspectos principales, interesa
destacar uno de ellos, que reviste mar
ca^ importancia para nuestro movi
miento.

Nos referimos a la manera como el
médAum puede colaborar, a fin de que
su facultad rinda todo el fruto que se
conceptúa necesario. Esta colaboración
resalta del análisis efectuado de la ul
tima etapa de la palabra hablada, (w
donde proviene el nombre de parlante .
En efecto, si de los varios procesos de
la comunicación — vía trance. , nos li
mitamos a tomar esta fase, veremos que
nos hallamos ante un fenómeno de or
den físico que, como tal, pertenece al
médium.

La palabra hablada no es sólo un fe
nómeno físico, porque, a la vez es por
tadora del contenido intencional de la
fuente impulsora, que en el trance, es
la del espíritu que se comunica. Pero la
voz es lo que oímos, lo que escuchamos,
y advertimos de inmediato que esta pa
labra, cuanto mejor expresada, imitada.

modulada, tanto mejor resultaría para
quien la escucha, cualquiera sea la co
municación que de lo invisible nos lle
gue.

Ocurre a la vez, que para decir o ex
presar lo que se siente o se conoce con
propiedad, con fidelidad y corrección, es
necesario educarse, instruirse, ejerci
tarse en todas las oportunidades que la
vida ofrece, pues para expresamos co
mo criaturas humanas, lo sepamos o no,
hacemos intervenir, aparte del funciona
lismo orgánico, nuestro espíritu, el ce
rebro y todos los dispositivos que permi
ten producir la voz. Es todo este instru
mental viviente asombroso en su com
plejidad, el que se debe cultivar a fon
do, si se quiere que, de un modo gene
ral, él médium parlante esté en condi
ciones de suministrar a la intervención
del invisible mundo espiritual un instru
mento lo más dúctil y afinado posible,
de modo que los miles de matices de los
estados afectivos e idiológicos de los es
píritus que de él se posesionan y tratan
de utilizarlo, encuentren en ese prodi
gioso dispositivo psico-cerebro-vocal, el
fiel transformador o transmisor de sus
cuitas, de sus emociones, de sus ense
ñanzas.

Si esto es asi, como todo parece in
dicarlo, es bien evidente que sólo un in
tenso grado de cultura permitirá que él
médium, como instrumento, sirva a fi
nes de tamaña trascendencia.

No es el caso de entrar en estas con
sideraciones, a señalar los múltiples de
talles que se presentan en el fenómeno
de la comunicación por el trance, pero
bastará por ahora que reflexionemos so-



hre él hecho de que el espíritu, en ese
mundo uZtraterreno, para expresarse y
comAinicarse, no lo hace por modo foné
tico, sino con él pénsamiento en forma
de signos, símbolos o imágenes carga
das dé intención y sentido, y al tratar
de hablarnos a nosotros, espíritus trans
formados en seres humanos, tiene qtie
utilizar un medio que reciba y convier
ta en voz su pensamiento, que es justa
mente la función del médium parlante.

Résulta ahora claramente comprensi
ble que quien oficia de tal, de su parte
haga lo posible para que ese don o fa
cultad que '^recibe y convierte" en pa
labra hablada lo que les pasa o piensan
a las almas que han dejado este mundo,
esté no solamente afinada, sino límpida
y diafanizada, de manera que en la ur
gencia de la acción del espíritu comuni
cante o en posesión, se produzcan la me
nor cantidad posible de alteraciones o
deformaciones, ya que todo el psiquismo
del médium, si bien subyugado y mo
mentáneamente dominado por las enti
dades espirituales, no por ello deja de
ser el exponente vivo con todo el reper
torio lingüístico y expresivo que como
persona humana posee.
En el gusto y amor a la lectura de

las buenas obras, sean literarias, artís
ticas, de los grandes pensadores o escri
tores célebres, es donde tos dotados de
esta fácultOjd encontrarán el mejor alia
do para educarse, cultivarse a fondo.
PiéTisese en el inmenso provecho perso
nal qué se obtiene indefectiblemente de
este trato con loe grandes hombres, que
de un modo o de otro han contribuido al
engrandecimiento dé la humanidad. Y
aparte de este beneficio, si se considera
que se coadyuva poderosamente a afian
zar la comunicabilidad entre ambos
mundos, tarea de'una trascendencia que
no puede medirse, entonces la decisión,
la voluntad inquebrantables, son las que
deben imperar.
En estas reflexiones no podemos de

jar de consignar que la función específi-
oo ca de la mediumnidad de posesión, es po

ner de manifiesto lo que les pasa, por
ahora, a la inmensa generalidad de las
personas que mueren y pasan a ese otro
género de vida, más vivido y real'que

„ éste, en su aspecto típicamente moral,
espiritual,^ y cuáles sus angustias, sus

^ preocupaciones, constituyendo de ' este
modo una viviente y magistral demos-
tración de alta e insustituible enseñan-
za moral. Ya es mucho esta función, y

- es un error querer buscar en ella, a la
■ vez, pruebas de identificación, tan an

siadas por propios y extraños. Estas de
ben procurarse por otras clases de^fa-
cultades medianimicas, . ,
Son muchas las personas yd experi

mentadas que tienen la certeza de que
cuanto hemos referido respecto al mé
dium,. al perfeccionamiento de su facul
tad, no es aplicable, en el momento ac
tual, a todos los que están actuando,
unos por razones de su edad, otros por
la humildad de su hogar. No. obstante,
si lo antedicho es bien comprendido, con
una acción teso^iera, estos inconvenien
tes pueden ser eliminados. La férrea vo
luntad que implica en los comienzos cul
tivarse a fondo, también encierra el
ejemplo de los dirigentes, y no debemos
olvidar que esta tarea debe llevarse a ca
bo a lo largo de toda la vida. No cabe
en nuestra doctrina el criterio de un
descanso a cierta altura de la vida, que
no condice con los principios que susten
tamos, salvo impedimentos insalvables.
Ahora bien, si tenemos en cuenta que

para llevar a buen término todo lo ex
puesto, representa por parte de los diri
gentes una fina interpretación de S7is
funciones, la que debe propagarse a los
asiduos asistentes, ello significa a la vez
un nivel de cultura que necesariamente
debe enaltecer el movimiento. Pero no
por cierto una cultura sin corazón, sin
grandeza de alma, todo lo contrario. Ya
que el esfuerzo es grande y en ello nos
hallamos empeñados, procuremos hacer
lo buscando esa feliz conjunción del sa
no y buen sentir y el saber, saber sano,
útil y fecundo, que allane el camino para
el imperio del amor en sus más altas ma
nifestaciones.

E L ISABETH D'ESPER A N CE

NUEVOS INGRESOS

, Tres nuevas sociedades forman filas
en el grupo confederad/} de la CEA.
Son éllas: el Centro Espiritista Ge
neral San Martín, de la ciudad de Ro
sario; el Centro Social Espiritista "Luz
y Verdad", de Coronel Pringles, y
"Luz y Verdad", de José Ingenieros
Provincia Bs. Aires.

Con ello iráse ampliando el caudal
de fuerzas con que en la actualidad
cuenta la central espirita y se irá ex
tendiendo cada vez más sus alcances
en todo el ámbito de nuestro país.

- LA IDEA da la bienvenida a estas
instituciones y las alienta a coadyu
var a la ímproba tarea que desde la
CEA se'lleva a cabo para colocar al
Espiritismo en la justa esfera que co
mo verdad divina le corresponde.

Elisabeth D'Esperance era hija de un ca
pitán de marina, nacida en Londres hacia
la mitad del siglo XIX.
En su primera infancia vivió en un viejo

.'caserón de las inmediaciones de Londres, al
que se le asignaban muy singulares histo
rias de aparecidos. Ella las sabia, porque
se las contaba, horrorizada, la sirvienta, muy
particularmente cuanto que notaba en ella
cierta predilección por pasarse las horas
muertas en las "habitaciones encantadas".
Estas habitaciones, para todos vacías, no lo
estaban para la "pequeña hechicera", quien
las hallaba constantemente ocupadas por
gente extraña, qüe iba y venía de una a
otra parte, que la miraban y sonreían cuan
do les mostraba una pequeña muñeca, y
que algunas veces la acariciaban. Entre los
personajes fantasmasles, amigos de la ni
ña, había una anciana dé aspecto simpá
tico, cuya ocupación predilecta parecía ser
la de hacer medias.
A la mamá de la niña D'Esperance le

molestaban dos cosas: la holgazaneríji que
había notado en su hija, y las visiones que
ésta "inventaba". Por una y otra cosa la

' reprendió y castigó repetidas veces. Por fin
creyó que había llegado el caso de consultar
al médico. Este oyó con gran atención el
! relato de la niña, y cuando hubo concluido,
dijo: "Creo que ves cosas que no ven los
dernás; he conocido algunos que se té pa-^
recen; que ven hombres, mujeres y animales

,.que no existen en realidad, pero esas per
sonas están locas".
. . Es de " advertir qué la niña tenía liorror
a los aparecidos y fantasmas de que le
, hablaba su niñera, y ello no obstante "nun
ca asoció en sus pensamientos a sus. amigos
fahtasmas con los espíritus de los rhuertos",
de que le hablába, la sirvienta.
El efecto inmediato de la apreciación..del

galeno, respecto a los fenómenos que se
producían en la niña, füé horrorizar a ésta;
y las 'consecuencias un desmejoramiento tal
en su salud que decidió a su padre llevár
sela consigo en un viaje de^ dos o tres me
ses por aguas del Mediterráneo.
En los meses que mediaron entre el diag

nóstico y esta decisión del padre, la niña se
devanaba los sesos por capacitarse de lo
que era un locó, y es así que se volvió tí
mida, reservada, nerviosa y ávida de ocupa
ciones pensando que sus ideas demoníacas
acudían a su mente porque sin duda Sata
nás forzaba sus ojos para enloquecerla ha
ciéndole ver lo que no existía. Y si era Sa
tanás el causante de todo, sólo Dios podía
auxiliarla, y como tenía fe en que él no
consentiría en su: perdición, desde entonces
la Biblia fué su inseparable compañera.
Examinándose a sí misma, advirtió la ni

ña dos cosas: primero que cuantas veces,
-voluntaria o involuntariamente, había in
tentado tocar a sus amigos-fantasmas cuan
do pasaban, su mano no notaba contácto
alguno; y segundo qué los fantasmas se le
presentaban especialmiente cuando estaba so
la o mal dispuesta para él trabajo o el
'estudio. También notó que los fantasmas
retrocedían para no ser tocados por ella.
Llegó el momento de embarcar. "Estas va

caciones, dice D'Esperance, fueron, sin ex
cepción, el tiempo más feliz de mi vida.
Para mí todo era nuevo, descansado y de
licioso". Rodeada de atenciones y cariño;
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teniendo animales, flores y plantas con que
entretenerse; visitando muchas poblaciones y
proveyéndose eri cada una de ellas de sus
correspondientes chucherías, realizando tra
vesuras a bordo y pintorescas excursiones
cuando estaban en tierra. Desapareció su
sonambulismo y sus amigos fantasmas fue
ron olvidados. Era ya como las otras jóve
nes de su edad; disfrutaba de salud, se'sen
tía feliz, no pensaba en otra cosa que en
bromas y travesuras, gustando de laá' em
presas que tuvieran algo de peligrosas.
Cierto día en que estaba con un oficial

, en el puente del barco discutiendo varios
temas, tomó el catalejo de éste y quedó- co
mo petrificada, viendo un navio frente al
suyo y a rnuy corta distancia de él. "Mirad,
mirad , gritó haciendo supremos esfuerzos
para que el oficial se percatara del peligro
que ella veía. Como no lo lograra, ni el
oficial detuviera la marcha del barco, quiso
correr a decírselo a su padre para evitar
una hecatombe. No pudo conseguir su in
tento, porque el oficial .se interpuso, ni la
hecatombe, se produjo, porque el navio pasó
sin producirse el choque y sin ser visto
por ninguno de a bordo. Esto dió motivo a
que su padre, creyendo que empezaba otra
vez a "inventar" visiones, la reprendiera
severamente. . .
Al volver a Londres, entró como pupila

. en un colegio, pues tenía su educación bás-
tante descuidada y había que recuperar"' el
tiempo. Su salud era buena y su ánimo jo
vial, así se explica que trabajando intensa
mente, en poco tiempo alcanzara la'cultura
necesaria.

Para lograr su título de suficiencia de
bía rendir un examen verdaderamente serio
Tema todo su trabajo manual concluido"
pero le faltaba el literario. Consistía éste
en una disertacipn sobre el tema "La Natu
raleza . Lo había empezado muchas- veces
y nunca había logrado escribir sino la pri
mera frase. .

Sólo faltaban" tres o cuatro días para el
examen y cuando se le . pidió este trabajo,
al contestar que no lo tenía terminado se
le indico que debía de ejecutarlo sin di
lación.

"Aquella noche me aprovisioné —dice Miss
D'Esperance— de una bujía, papel y lápi
ces y después que nos hubimos retirado,
me sente en el lecho decidida a hacer algo.
Pero apenas había comenzado las quejas
de mis compañeras de habitación me hicie
ron apagar la luz. Volví la cabeza hacia la
pared y lloré hasta que el sueño me rindió
pero resuelta, sm embargo, a despertarme
al amanecer para escribir cualquier cosa".
No se despertó sola, la despertaron las

compañeras chanceándolá de su poca pala
bra para cumplir sus resoluciones. Cuando
atribulada por haberse quedado dormida y "
no haber ejecutado su composición buscó
sus lápices y cuartillas para la ejecución de
su trabajo, encontró los mismos gastados y
las cuartillas llenas con su letra y disemi
nadas por la cama y por el suelo, y que
recogidas y reunidas ofrecieron una diser
tación tan bella y sublime acerca de la Na
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turaleza, que el eí^cialmente
sideró obligado a Verdad es que
en el acto de los 'interrogatorio a
antes sometió a un la verdad,
D'Esper^ce, la anterior en su
diciendole que la noc ^abía pe-desesperacion, antes d^ "Tanto le rogue,
dido inspiración a .1 trabajo du-
que creo que he ,^Lera ¿ubiera
rante el sueño: no de otra nicu
podido hacerlo". „Hr.«aba haciendo

,  La Sra. ̂ 'Esperance continuab
lo posible para ^o^y^^^asmas eran iluso-
que sus visiones de ..^a amiga le
?ias. Pero en este intervalo, una
habló de D'Esperance se
clones. Llevada ante Atenía algo de
convenció de que la acertó su vi-
extraordinario, puesto gente no
sión de cosas que el Idemás.
ve, es decir, que f^a cdarmdem
como en el caso de Osso estu-
zano, le pronostico pudo darse
pefacta ante lo que pasaba, pu^
cuenta de muy de dos años
pónde el que se ^ío no había visto;
con un hombre que J .^traña y llena
el que su vida sería de los de
de acontecimientos sucederían muchas
la vida ordinaria; muchos sufrimien-
cosas, muchas ̂ ^eri^ y ̂  mortales los
tos, pesares tales P^^fendría a su fa-
conocieran, pero en habitualmente
vor más felicidad ^ aunque sitiada

atoVíeTp^uV D'Espe¿an«
con^lal'volvferJrTpresen^^^^^^
S faVa" P°r ^"-%%/^comu!
Espiritismo a una amiga ®"y^ noraue su
nicó las inquietudes que sentía, P 5
esposo se había aficionado a ®sa actividacL
Ella después de oír la descnpcio q
hizo: de las mesas que se movían, de la
cajas de música que sonaban solas, de los
médiums parlantes, etc., etc., .P?."® ̂  - j-
amiga tenía razón y no perdió tiempo en ir
a convencer al esposo de esta, de que aca
baria por volverse loco. Lejos
éste invitó a D'Esperance a.que hiciera la
prueba y ella, que al principio lo rechazo
horrorizada, al fin accedió ensayando dos
veces. En lá primera adquirió la evidencia
de que el trípodi se movía bajo su mílujo
con o sin contacto, y en la segunda quedo
sorprendida de que una burda mesa ̂ e c -
ciña que nunca se empleo para otros me
nesteres, tuviera la habilidad necesaria para
trasladarse a distancia, e ir en busca he su
papá, enterarse bien de lo que hacia y vol
ver a revelar sus secretos, y la audacia
incomprensible de creerse su abuela, ya cti-
funta Mary E., y de relatar por su cuenta
y riesgo todo lo que su hijo estaba haciendo.
Después de esto la D'Esperance que iba

de sorpresa en sorpresa en lo que a los
fenómenos medianímicos se refiere,^ en .unión

Q de siete amigos, para la mayoría de los
rj cuales las sesiones experimentales no eran

otra cosa que un agradable pasatiempo, con
vinieron en reunirse semanalmente, a la
misma hora, en el mismo lugar y con los
mismos utensilios, al objeto de ponerse en
relación con el mundo invisible.
Estas reuniones no fueron en ningún caso
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infructuosas, obteniendo en ellas fenóme
nos de tiptología, de levitación, luces y
nubes lummosas flotantes, que en ocasio
nes parecían quererse concretar en contor
nos fantasmagóricos más precisos, traslado
de objetos. Empezó entonces también a
desarrollar la clarividencia.

Siguiendo su curso en el desenvolvimien
to de su mediumnidad, llegó un día en que
tomó un lápiz para ver si lograba escribir.
Notó al principio que su mano se volvía
fría e inerte, y que podía pellizcarla y pin
charla sin que ie proporcionase el menor
dolor. Pasados algunos momentos, se movió
lenta y trabajosamente, imitando los movi
mientos de la escritura, haciendo repetidas
tentativas para formar palabras, finalizando
al cabo de cierto tiempo por escribir. Ya
médium escribiente, notaron todos que la
escritura de la^ D'Esperance tenía distintos
caracteres, según aquel que decía comuni
carse y por este medio sencillo lograron
identificar a cinco entidades distintas, to
dos con rasgos perfectamente definidos y
opuestos.
Todos estos personajes y otros más fue

ron en lo sucesivo dibujados por D'Esnel
ranee, en nueva faz de su
que se le
ranee, en una nueva faz de su mediumnidnH

desarrolló: la de ver y dibujar a
ios espíritus.

Esta facultad se le presento en la siguien
te forma: Estaban en una sesión comolf."
tamente a obscuras y se le apareció una
forma de niña iluminada como po^ i- , **
del día, pero con la particularidad de «
esa luz no parecía provenir del extew^®
sino del interior del aposento. Nadie
ella, se dió cuenta de tal luz ni de tal
sión y ella la percibía tan clara que tnrr>
do el papel y el lápiz que le ofreció '
de los presentes, hizo en treinta seEri,Ji*^°
el retrato de Ninia, que tal era el
de la niña aparecida. Cuando terminó 1
dibujó'lo contempló con alegría y alar^A
doseio a su vecino, le ^ijo; ' ¿No le
que es muy parecido? . Difícil de ii,.,
hallándonos en la oscuridad, le coní?f^'
Encendamos la luz y veremos". D'EsneJÍ
temió entonces que toda la visión y
dibujo hubiera sido un sueño; pero

•  -A . - ̂  r\ ^ V\ r\ _
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sonriente cara de Nima estaba trazada c

que

fecto. Per-

el
todos

papel en una forma tan magistral
os convinieron en que el dibujo era

Con igual técnica y rapidez fué obtenía-
do los demás retratos de Stafford, jj-
son, etc., etc., hasta que Hegó el momn^í"
en que después de vanos eclipses parcial °
sufrió el eclipe total de esta facultad. '
Por aquel entonces y atraída precisara

te por los retratos que la D'Esperance h
en la obscuridad, procuró el célebre . í®
logo y pedagogo F. G. S. Barkas su ad^*^"
sión en el grupo y esto fue causa una
en él de que se produjeran grandiosos
nómenos. Dijo en el curso de una se<?í
que se proponía dar una serie de conferA^*^
cias teórico-experimentales sobre la electí"
cldad, sus fuentes y sus aplicaciones.
do preguntarle cuáles son las teorías partiZ
culares que se propone sostener y popula Z
rkar?" —escribió la médium—. "Esq
dirige a mí, según presumo" —dijo Barkas
mirando a D'Esperance y sonriendo—
interesan a usted estas cuestiones?" —
dió—. "No... si... no se nada" —contestó
D'Esperance—. "No soy yo; es Stafford
quien le interroga, prosiguió. Muy bien

replicó Barkas—. Si esto interesa a Staf
ford (entidad desencarnada), discutiré con

él con mucho gusto". Y discutieron, y se
convenció. Barkas de que iba equivocado.
Y Barkas llevó a las sesiones a diferentes
celebridades, que discutieron con Stafford
sobre la luz, sobre el sonido, sobre la mú
sica, sobre la armonía, sobre fisiología, so
bre terapéutica..., invirtiendo en estas dis
cusiones un lenguaje rigurosamente técnico,
y en ocasiones, por una y otra parte, aforis
mos en griego y en latín... Más todavía,
dábase el caso algunas veces, de que Staf
ford interrumpiera su discurso para ir a
consultar, decía, a uno de sus amigos, y
tardaba en volver diez, veinte o treinta mi
nutos, que aprovechaban Ninia o Walter, u
otra entidad, en referir cosas que ninguna
relación tenían con el tema desarrollado
por Stafford. Cuando este regresaba la dis
cusión se reanudaba siempre con las mis
mas frases en que la interrumpiera.

A los cuatro años de ininterrumpidas se
siones medianímícas, enfermó la sensitiva
gravemente y su médico le aconsejó viajar
por las costas del Mediterráneo e invernar
en el Mediodía de Francia. Aprovechó la
circunstancia para hacer un apostolado por
el Espiritismo, lo cual le acarreó muchas
amarguras. Restablecida visitó a sus amigos
de Suecia y fué con ellos a Leipzig, adonde
conoció, al sabio astrónomo alemán profesor
de física astral en la Universidad, Zollner,
el que le encargó que convenciese a su
amigo Dr. Friese de Breslau del que estaba
distanciado precisamente por ésto, aprove
chando de la visita que D;Esperance haría
a esa ciudad, lo que consiguió esta. (Ver
LA IDEA, N' 319).
Vuelta a Londres formó D'Esperance un

grupo de experimentadores con sus anti
guos amigos los Sres. F., dos o tres concu
rrentes a las sesiones anteriores y once o
doce personajes nuevos.

El: propósito de este grupo era cultivar la
pintura o retratos de espíritus en lo que la
D'Esperance era bastante apta, pero se fra
casó. Hubo que abandonar esto para dedi
carse a la lectura de cartas selladas y la
cradas, experiencia que tuviera sus alti
bajos por la aversión particular que tenia
la. D'Esperance a tocar las cartas.
Era seguramente que D'Esperance debía

de-dar. paso a otra mediumnidad que la
habría de hacer aún nías famosa; la de
efectos físicos. Esto ocurrió asi.

Cierta noche en que estaban en estas an
danzas de darividencia y que no habían
obtenido) ningún resultado resolvieron in
tentar en el gabinete que había montado
la-Srta M;, probar si se presentaba algún
espíritu materializado. Primeramente entro
en. el gabinete el proponente. Los demás
formaron cadena y empezaron a salmodiar.
A. poco rato salían del gabinete sonoros
ronquidos, que les indujeron a cambiar de
médium y renunciar a las salmodias. Esta
vez- fué la Sra. F; quien- entro en el gabi
nete, y a los cinco minutos sano de el
despavorida, diciendo que había allí algo
viviente que le daba miedo. Un examen
del local no constató otra cosa que la exis
tencia de una silla de madera. Se trató de
disuadir a la Sra. F. de sus temores y se
la. persuadió a que se prestara a un nuevo
ensayo, dando este por resultado el que
apenas empezado, saliera de nuevo la se
ñora P., declarando que por nada del mundo
permanecería un momento más detrás de las
cortinasj porque estaba segura de que allí
adentro había algo viviente.

Entonces entró D'Esperance. A los pocos
momentos notó que la atmósfera que le ro
deaba parecía agitarse, como si un pájaro
batiese las alas. Tuvo miedo. Sentía que
unas veces quedaba fría y que otras ardía..
Quiso salir del gabinete y una mano la tocd
por la espalda y la retuvo en él. Se aca
baron el frío, la fiebre y el miedo; el cum
plimiento de su misión la llamaba. De esa.
misión que juró cumplir en la tierra, antes
de encarnar, en el espacio. Ya en su juven
tud le pasó otra cosa igual. En un día de
tormenta velaba con angustioso temor el
sueño de sus tres hermanitos; una mano,
tal vez la misma, la mano materializada de
BU guía, se colocó sobre su brazo, le oprimió
un poco, como diciéndole: ¡aquí estoy! y
ante aquella presión invisible al ponerse en
contacto con su espíritu, le quitó el miedo
casi para siempre.

Cuando salió D'Esperance fué acosada a.
preguntas. Ella refirió lo que había notado,,
lo cual sirvió de tema para la discusión. En-
la sesión inmediata se intentó por segunda-
vez la materialización con la D'Esperance,
Esta no tardó en sentir las mismas impre
siones que en la sesión anterior, adiciona
das con corrientes de aire fresco y una sen^--
sación extraña, como si hilos muy finos le
fueran arrancados de todos los poros. de su
piel. No tuvo miedo pero sintió algo como
una sensación de lo sobrenatural y quedó
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